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Muchos consideran que las polìticas de corto plazo son 

antaghicas d las de Largo plazo. Varios dicen que lo 

im0ortant.e es el largo plazo. Otros 5ePralan que la Wica 

politica posible es la de corto plazo; y si el corto plaza 

l30 puede conducir al laVg plEitCJ, èste Utimo es 

irrelevante. For otro'lado, Robert Solow en su discurso 

de aceptacih deì Premio Nobel dijo que la integraciòn deí 

a.nBlisis de corto plato con el de largo plazo està todavia 

por hacerse. 

A pesar de esta advertenha, y de las opiniones 

divergentes, me atrevo a presentar aqui un intento de esa 

integracih para el caso de l.a economfa peruana actual, 

1" Qecimiento v Distribucih 

En una perspectiva de largo plazo los dos objetivos 

cconhmicos que persigue la politica econbmica son el de 

elevar 3.a tasa de crecimiento econhmico y ei de reducir la 

desigualdad erg la distribucih del ingreso‘, ¿CuBl es la 

experiencia peruana en estos dos aspectos? 



Si se hace Uf-ta periodizacitk buscando 1 a menar 

variabilidad en la tasa de crecimiento anual dai P81: dentro 

de cada periodo, se obtiene La agrupacidn que se muestra ef: 

el Cuadro 1.. Desde’ 1350 el Pbl ha crecido de una manera 

cfclica, alternando periodws de e:cpansi&n con periodos de 

estancarni ente 0 recesi òn. Pero r9 t.a a 1. .ternanci a ha su-f ri do 

modi-f icaciones a tt-nvhs del. tiempo. Iniciaìmente, en ìa 

‘+iete .~Rr~s segctidos di pst-lodos cot-izoa de estancamiento, de 

dos a tres al’fos, U par-ti r de 1 os ai‘ios setents el peri udo de 

r:<pal-ic;i 613 55.12 ha hecho cada vez m,Ss crnr-ko y cun tasjas medias 

m.35 ha j as y ha sido seguido, por io tanto, por periodos m,Ss 

1 argo5 de estancamiento , incluyendo perlodos de kecesiin ido 

caida absoluta en el PUI) que nunca antes se observaron. 

Claramente, en las di25 tl!ltimas dkadas, 1 a economi a 

peruana ha perdido din:wlismo:,, 6uerza en BU crecimiento. 

con ti 1 uc tuac i ones aarcadas “ con per-i Ddos de cxpansidn rn.35 

cor-tos. . ¿Pot- que ha ocurrido este cambio? 

En el 1 argo plazo fos -factores que reskringen ei 

crecitiiantu de un:a econofnia sun principalmente ic13 íactores 

de ot’erta. Son I os recursos praducfri vos, como t i err a , 



capi ta.1, trabajo, divieas o la ausenc i a de c amb i os 

tecnol ògi cos los que ponen freno al’ crecimiento. 

En el raso peruana. se ha propuesto con frecuencia. la 

hipl5tec;is de que la restriccifin bbsica al crecimiento son 

í a.5 di.visas. .Para ponFv- este augcrmen t o t? n tèr mi nos 

ecartomi L-, p-t-uaria, que es donde se encuc-ni--t-a el motrw de 

creci mi ente dc i a eccmoml a, uti 1 iza en su proceso producti vv 

factores externos: insumos y bienes de capi tai i mport$dos. 

Aun mBn, que estos factures 5on limitacionales, es decir no 

pueden 5er zusti tuidos con los fautor-es de pt-oducci8n 

domèsti cos. 

Pou esta razbn It produccibn estar8 limitada por solo 

uno de io>s factore6, el que con-.t i tuya el. primer “L-UF-~ i o de 

bote1 la”. Esee set-E ei factor limitativo 15, la pt-oclurci.¿m. 

Un factor es 1 i mi tati VO cuando un aunent;o en 5~ cantidad es 

una condiciòn necerar-i a y suficiente para expandir 1 a 

que en la economii? peruana el -factor 1 iraitati.vo es la 

di vi sa. 

La ofert.a de divisas como factor de produccidn, la 

que denomi nwemos ¿, puede ser def 1 ni da emp5 ricamente a 

par t i t- de iati cuentas que componen la balanza de pagos. 

Conceptualmente Z debe medir el. poder cte compra (en b~erws 



de las cuentas de capitales y de servicios +inancieros de la 

balanza de pagos. ‘Se excluye en esta dsCinicih ios cambios 

en i 3s reservas porque estos carnhi os no pueden expi icar las 

tendencias de largo plazo sino las desvi aci c3ne.s de corto 

plazo con rC?specto a la tendenc i a. LC35 componentes que 

def i t-len L se pueden cunzslda-ar tnúas c OfIIO var i ab L es 

ex.Ogena5. V, 51 se quiere que sea explicativa, 7 debe set: 

En el Cuadt-o 1 se muestra la- evo.lucibn histbrica de 2 

desde ~1750 1;. Las re~uìtados emp.iricon son evidentes: lo5 

peri ados de exp3nsiSn del PSI estAn asociados a tajas alta.5 

da ¿ mi t=ntr-.35i que ios periodos de caída en ia oferta de Z 

‘..A.. ec,tdn asari ados a Los pei-io&>s de estancamienko o recesión. 

r:. LS Iínica excepci 6n es ei periodo 1986437 donde a pesar de 

;. 2. una caí da en z hubo expansi Sn econdmic.a2/ - En suma, 13 

. 

evidencia empirica parece apoyar Za hipOtesi s úe que la5 

di vi sa9 c.onst i .tuy3-1 el. factor 1 imi tati vo en 1. a economía 

Se puede entender ahora 1 as r’azones que subyacen a la 

p&rdida de dinamismo de 1 a ecrjrtomi 3 peruana, y a su mayor 

i nestabi 1 ídad, de los Ii1 timos .3 ños. En el pcrí odo 19’7&-7i3 

per ,i ados de estancami,ento anteriores y ha con-k i nuado su 

tendencia de ditjtninucih desde entonces, cinto interrumpida 



por loc, años 1??9--8 1. c Hsi en 1987, ei nivel de Z que teni a 

el Fct-6 era solc dos tercioa del ni ve1 que ten; a en lV75. 

Cl. aramente est.0 es una. red’lcci 6n dramdtj. ca en sus recurcsos 

productivos. 

Así la crisis actual parece tener su OI- iy~n a mediados 

de los 5etenta.s. La. caid en Z se debe, en parte, a ia 

calda en el poder de compra de las exportaciones Cdel orden 

de 25X entre l.WG y 1987) y en parte aì peso de la deuda 

externa y remesas que ha significado ttna dismi nuti 6n erg eì 

saldo de 1 as cuentas de rapi tal y de servicios tinancieros 

de 1 a bal a.nza de pagos. 

Con relaci6n a los ccmblos en los nlve1e.s de vida de la. 

pob 3. aci bn peruana P se ie puede ana.J izar. a través de 10% 

datos del. FBI pct- cApi ta. En-t re 1350 y medi ados de 10 

década del 79 el FBI per ci,pi ta aumentb si cjni íicati va.mrnte. 

En este i rtter-valo el FBI per-- cdpita aumentó en cerca de So%. 

Fero 1 uego h a mo5trad~3 una gran var-xabi 1 idad, con una 

tendencia hacia abajo. Ac,; el nivel del PB1 pet- cApiCa de 

1.?88 ec; eyuj val ente ai al ranrado ‘ya a inicios de 196U . 

CVbasr Figura 1 j . 

La. expl icaci hn de ese cambio de compon-tamiento del F‘BZ 

per c<spi ta puede encontrarse en 1. a. t.rayectoria de la 

i nver si 6n bruta pu-i vada pef- cApi ta. La Figura 1 muestra que 

esta i r8sersj Sn ha tenido iluctuaciones marcadas w-t todo el 



pw-lodo pero i-un un3 tendencia decreciente, %amhi 4n marcada., 

-3. partir de mediados de los añoa ses~+n~ta. Con esos niveles 

de invcrsi 4n no puede zar-prender 1.a c3ída en el nivel de 

vida de la poblaci6nzY- Asi, desde el punto de \*isea de 

sumen-kar cap itai productivo por persona I a cris del PEW d 

comienz3 una dGcsd3 antes 3 la crisis de produccibn, medida 

par el FBI, 

13 evidencia empirictl sobre cambias en lo desigual dad es muy 

fragmentaria. Una raracteristica clara, sin embargo, ee> que 

,~esde mediados de los 70 los salarios rea1 es n 317 caído 

drSsticsm=nte. Se podria proponer Pa hipbtesis que, desde 

entonces, 1 a pirAmide de ingresos se ha achatado en su base 

y 5.e ha alargado en 52-1 rj'rspide. ta pobreza relativa, ec, 

fd ~3 r; i k- 1 .3 desiguildsd, debe haber aumentado dur- w~t,e 1 a 

cri5ii.s. 

En ruaríto 3 lOS cambias recientes en La pobreza 

absoi uta tampoco hay evi tlienc: i d 36l.ida. F’ero csjfl ¡ d% qw?! 

ex i rkan áoio 5e puede proponer 1 d hip6tesis del 

empeoramiento. Sea5n un cnnacidn estudio de CEPAL iA?lt,imir, 

1978), c;O”I, de la poblaci6n peruana er3 calificada, en 1970, 

como grupo de “pobreza ex trem3.” L Este grupo se encantraba 



por- deba. j o de una ” 1. í nea de pubreza” F de-f ini da clxno el 

ingreso necesario para adquit-ir una canesta cl P bienes y 

swAvi cias considerados esenciales en el F'erCt. 

El 1 ngt-eso necesat-i. o para acabar con la pobreza extremcl 

en el Perú, lo que podt- í a denominarse la brecha de 1.3 

pobreza, et-a equival ente 31 13X del PB1 en 197il. Para un2 

muestra de diez países de AmCrica Latina esa proporciCn era 

de sSlo 5%. 

LO6 datos mis recientes sobre ia pobt-ez a en el Perú 

provienen de la Encuesta kcional de Nivezles de Vida, ENNIS, 

realizada en 1985/86, Utilizando las mismas definiciones de 

"pobreza E-xtr~ima" y de "indigencia" mencionadas arriba, de 

tal encuesta se obtiene 13. cifra de 577. para la p0tt-ET ¿3 

est.rema y 32X para la indigencia. 

Aunque los datos de í97í! y í986 no son estrictamente 

campar-zbles, el los nos permiten tmxv- una estimaci6n clara 

dr'l or-den de magnitud de la pobreza: en el Per4 la pobreza 

extrema es masiva. CldemAs, como tendencia, la poblací 6n que 

sufre de pobreza extrema parece estar en ascenso. 

Faltaría ahora estimar la brecha de l.a pobreza para los 

131 timos años. Desde un punto de vista canceptual se podría 

señalar que 103 determinantes de la brecha de la pobreza son 

tres: el crecimiento del ingreso per c.&pita, la distribucibn 



8 

del ingre3o nasional y el crecimiento demogrdf ico. A\si, si 

5e eleva el FBI per cdpita, manteni endo 105 ott-w3 dos 

factores constantes, la brecha de Ia pobreza como proporción 

del PB1 se reduciría. Si La desigualdad en la distt'ibuci6n 

del ingreso nacional aumenta, dados el FBI per cipita y la 

poblaci6n, la brecha tambi Qn fEie elevara. El efecto de la 

poblacibn tambidn e3 negativo: 3i &rta aumenta y los otros 

Factores permanecen const.sntea, 1 ci brecha set-S mayor Y aunque 

en e3Ce ca.30 hay que notar que el efecto puro del 

crecimiento de 1.a poblaci5n no alterará la brecha de la 

pobreza romo proporcibn del FBI. 

si 3e hace un cálculo estadi3tico de estos 

determinante3 se llega ai resultado que hoy d(a 1? brecha 

de la pobreza debe estar cerca del 17% del PB1 4i* 

La c.aida en el PP1 per cdpita a niveles de hace .TJ año3 

Y 1.3 agudizaciSn de 1 a pohrez3 absoluta han creado WY los 

filtimos año3 un clima de violencia social en e1 PerU, Enta 

e3 aparte de la violencia politica a-;ociada 31 terrari~mu y 

3 la 4ubversi 6n. Unos indice3 construidos para medir el 

incremento de la violencia social, de lo que podría llamarse 

la "r.&ia popular", 3eOala avances impresionantes: de un 

indice de 1 CU par- d el primer trime3tre de 1985 se pasa a 

1,WO en el primer trimestre de 1989 en las ciudades, medido 

por I;z inten3idad de huelgas; y de 1QO a 4, OOií en este mi smo 



periodo en el campo medido pot- diferentes formas de 

mavilizaciones campesi nas (Uelazco, 1989). 

Estos índices podrian interpretarse como una medida del 

impacto de la crisis en las clases populares. La caída en 

los salarios reales en los Últimos años ha sido dramAtira; 

entre 19137 y 1988, es decif- en s610 un año, ha caido en 

terca de 50x. Por otro lado Los términos de intercambio 

campo-ciudad han caída en ese año en 4 oi: . (Sotomayor, 

suDra) . ~U5aremos Ia expresibn suora para los artículos que 

a.parecen en este mismo njímero de Economía) . Es evidente que 

ese impacto ha sido tremendo y parece 5er que es en el 

medio rural donde la pauperi tacibn es måa agobiante. 

3 +. El. Corto 1’ el Larqo plazo: Un Esquema ~3.r3 el Andl isis 

Se presenta aquí un modelo muy simplificado de 1 3. 

economía peruana que intenta integrar el corto plazo con el 

largo plazo. SU característica principal set-d que analiza. 

las relaciones básicas entre las variables reales de la 

economia. 

Se considera ~610 el nricleo capitalista de la economía 

peruana, el cual se compone de dOS bienes que estAn 

dirigidos esencialmente al mercado interno. La5 

exportaciones 5cm ex baenas. Las relakiones tCcnica5 inter- 

industriales son del tipo de Leontief. Luego la ir-onteta de 



produccibn de la economia e5t.wd definida por las cantidades 

disponibles de los factores crimarios, es-decir, de fackoree 

productivas no producidos en el corto PldZO. AquL ellos 

50l-l: mano de obra, capital y divisas 5j" Lac; divisas enttran 

como factot- de produccihn porque con& i tuyen una demanda 

derivada de 105 requerimientos ternolbgicos que tiene la 

producci 6n nacional, t-m-t0 en insumos como en bienes de 

capit_sl importados. 

Aher3 se puede i ncorpot-ar al andlisis la hipritesis que 

en la eronamk peruana hay una recuencia de restricciones, 

siendo la primer-d la disponibilidad de divisas, Esto 

significa que actualmente hay sub-utilizacihn de mdquinas y 

de trabajadores por que no hay divisas. Pm- otro Lado, 

entre las máquina3 y 1035 trabajadores el factor tniks 

redundante son los trsbajadcrea. En este sentido, 

claramente el Per- lí tiene und economáa sobrepoblada. 

(Figueroa, 19136). 

En Is Figura 2 se resume esta hipbtesis. La linE;s Lo 

representa 1 a restricción que impone la disponibilidad de 

di vi 5~1s en las posibilidades de producción, LP se refiere a 

la restriccibn que iImpone la disponibilidad de mAquinas y HQ 

eq 1a de trabajsdores. Claramente 13 frontera de producci6n 

lo determina Pa linea Z”. Eependiendo del nivel de la 

demandn agreqada y de cíu estructura 1~ situaci6n actual 

debería estar en un pun- como 3. 



Sin embarcp aqui se propone una hipbtesis adicional: 

que en la aituacibn actual la economía peruana se encuentra 

en una si.tuaci bn tomo 2’. es decir, Por deba.jo de las 

posi bi 1 i dade, que ofrece la disponibilidad de divisao. Esta. 

es la peor- de la5 situaciones: la ecanom~.a peruana. no solo 

subuti liza sus tra.bajadores y íus mAquinac, sino tambit!n sus 

divisas. ¿fbmo es esto posible? El argumento que se 

desarrol 1 a m6s adelante es que la diqerencia entre lati 

cana5tas ;“ y a es esencialmente el costo eronbmico de la 

hiperinf la.ci 6n que vive actualmente el FerQ. 

Ei costo de ia hiperinf Iaci6n resulta del hecho que 

105 costos de transacci bn se hacen muy altos, y que el 

cdi culo econdmica de los agentes se hace dificil y muy 

r i esgoso, por lo cual La pr-oducci 6n y el i ntercarnbi o ti enden 

a reducirse. Por otro 1 ado, los salar-i os reales caen 

drásticamente y con ellos la demanda agregada interna. ASí 

se genera la recesii)n. Al mi smo tiempo la gen-e huye dei 

dinero enfermo, el Inti, y se dolariza, dando como resultado 

que con un mismo presupuesto de di. vi -;as 3. a econorní a. ti ene 

menos divisas para ia producci (5r-t. La rece5i6n actual no se 

debe tanto a la faita de divisas sino al sosto real de l.a 

hiperi.nflaci6n 4~~. 

Un objetivo de una política de largo plazo con%iste en 

buscar un aumento en la inversi 6n que lleve Za línea KO 
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hacia l-i0 COI-l la mayor rapidez posible. Hsí una mayor 

proporei 6i-l de KlCU-lO de obra quedar i a incorporada en el 

proceso productivo y se reducirla la sobrepoblación, 

Para e:~plicar tal movimiento *se requiere de una tt3ori a 

de la invcsrsibn. Aquí se propone una hip6tesis bien simple: 

la i nvers i 6n privada dom45i-ica depende de la est.abi 1 idad 

macraecanr5mica y del grado de utilizscidn de la capacidad 

instalada. NQ habr6 inversi6n privada cuando h-sy mucha 

capacidad instalada nu utilizada. Tampoco habrá en un 

contexto de ines tahilidad macroaconórnica. 

Aquí "inestabilidad macroecon6mica" significa 1a 

presencia d? un proceso inflxionaria (inestabilidad de 

precios) y la presencia de violencia social (inestabilidad 

política y áoiial). En un contexto inflacionario 13 

incertidumbre sobre la rentabilidad de la invcrsibn es muy 

grande. En un contexto do violencia 5ocial tampoco hay 

gar-ant-i a en 109 re-tornos 31 capital ni mucho menos en la 

posibilidad de disfrutar de los beneficios que la inversión 

deriven. l-a catda en la inversibn privada observada en 

eátim años de crisis es ciertamente consistente con es%a 

hipótesis. 

La politica de corto plato que sea consistente can ta 

de larga plazo tendria entonces que orientarse a reducir ba 

inestabilidad macroecon6mica y a mantener 1-4 n nivel de 



demanda aQreQada que eleve el grado de sub-utilizaci6n de la 

capacidad instalada. Para el loyrs de ES~OLZ objetivos hay 

que recordaw que la restriccibn lo pone la disponibilidad de 

divisas CZI. En el corto plazo porque 5e rtecesi ta de 

divisas para los insumos importados y en el largo plazo por 

4ue los bienes de capital son básicamente importados. 

En t&rminos de la Figura 2, se tra.ta de llevar la 

economía de SU c,i tusci Sn actual (punto 82 ! hacia una 

situaci6n como 2 en la frontera de produccitn Lo. Lueqo hay 

que expand i r esta frontera hasta I legar a la otra frontera 

que impone el capital instalado, digamos el punto b en Ia 

1 %nea #CIU. 5510 en esa situacibn habrá inversiones y podrA 

expandirse esta. frontera acercdndose a la frontera H”. 

En suma, hay que aplicar poltticas de manera secu.encial 

si se quiere integrar el corto plazo con el largo plazo. En 

lo que si gu.e se discuten estas política-. 

.3. Fol.ítica anti-inílacionaria 

En las circunstancia3 actual e5 es decir, de Qran 

i nestab i 1 i dad macraeconSmica, por la 4ue atraviesa la 

ecorìomi a peruana, la política anti-inf lacioriaria tiene una 

clara prioridad. Fara ello hay que comprender el problema, 

fijar LOS objetivos y definir 10s instrumentos. 



La ccmprensíi 613 13~2 la dinAmica inf Lacionaria es central 

para entender 1.3 pol-ltica. Conceptualmente, por dinAmica 

inflacionaria 5e quiere decir que la tasa de inflaci Cjn 

adopta ciertos valores pot- el solo hecho de que el tiempo 

P33da aunque ninguna variable .e:5 6gena se modifi4ue. La 

dinSmica inflacionaria qu- tenemos actualmente en el Per6 es 

$2 0 hiperinf I3ci 6n. La-3 características de esta dinAmica 

eskAn presentadas en Dancourk y Yong Csu~ra). 

Toda dinAmica ti ene var i ab1 e3 ex í5genas y el camtrio en 

el las tendt-6 el efecto de m0di.f icar la trayectoria áe las 

var i ab L r2.i end4genas. En el caso de la hiperinflacàbn se 

nccesi ta entonces determinar c 1 a-amen t e las variables 

ex bgenas - Oel traba j 0 de Dancourt y Yong eje puede definir 

que el las son : los precios phblicos, 1 a oferta de divisas *y 

la periodicidad COI-t 4ue se i ndexan los salarios. a 

diferencia de lo v-e muchos economi st as sost i enen, 1 a 

canti dad de di n-1-o Y el déficit fiscal son variables 

end6genas en esta dindmica. 

El objetivo de la política tiene que ser obvi arnente 

+xabat- con la hiperinflación, Las hiperinf lacianes 

Cermi n3.n r nos dice la literatura especializada, cuando se ha 

comp lekado tanto el proceso de sustitucibn de monedas como 

el cambio en la conducta de las agentes econ6mi cos, es 

decir, cuando se han desarrollado hasta BU3 límite-s los 



p-oreaos de dolarizacibn tanto de la r i quez a como de los 

precios y salarios. 

El fin de las hi peri n-f 1 aci enes es casi instantheo y 

ocurre cuando el gobierno interviene en el mercado libre de 

dtl ares para estabi 1 ita.r el tipo de cambio. Si 1 3. 

intervenci 6n es ex i tosa termina la hiperinflacif5r-3: lo5 

precias y salarios slibi tamente dejan de subir, al 

estabi 1 izar5e el prcci o del dSlar en iritis, por que están 

íntegramente dolarizados. \r’ mayor es la pt-obabilidad de que 

i a i ritervenci ún sea exitosa mientras mayor sea el grado de 

dolarización de la riqueza del sector privado Pues, 

entoncesS el. banco central puede comprar todos los intis 

ex i 5tentes en la eronomí a con muy pocas rexzet-vas, 

La dindmica inflacionaria en 5 LI et. apa actual se 

caracteriza. por el hecho de que el proceso de dolariración 

de la ri que-za estd muy avanzada mientras que el proceso de 

do1 ari zaci bn de les precias, y espcci al mente d e los 

sal ar i 04, estd muy retratado. Esto Gltimo significa que el 

proceso inflacionario tiene todavía mucha fuerza inet-rial. 

La explicacibn es siwple. Act~zal mente coex i sten prez i 0s 

doiarizados y precius indexados a la inflacitn pasada, que 

inclu.ye tambi Bn los 5ala~rio5, Por 1. 0 cual l.a tasa de 

infLaci6n actual es un promedio ponderado de la tasa de 

inf lacibn pasada y de la tasa de devaluacih. El hecho de 

que en períodos de cierta estabilidad, o aun de descenso, en 



1 a tas.3 de cambio la tasa de inflación haya cantinuado es 

una rvi d.enc i a cl ara que hay todavía un componente i nerci al 

!:3n 1.3 i nf 1 aci 4n actual . El objetivo mds especifico dt- la 

palltica anti-in+lacionaria debe set- entonces ei i :ni nat- ese 

Ei instrumento básico p.at-a el logro de ese objetivo es, 

poi i tica va a axacerbat- 13 inflaci4n, pero preci samen-te de 

eso SC? trata: de apurar- ei +in de la hiperinCiaci4n. En 

C-ealidad, e!I objetivo de la polltica anti -infiacion.aria es 

buscar- que la dindmica de La higerinfiaci4n deba SC-F 

concIuída en e L me,n Ol’ tietnoo Y con los menores costos 

-” socialeï posible.%. La nueva poi í tica salariai propue-sta 
. 

.,’ 1 I eva, pt-eci samente, al logro de ese objetivo. 

En una hiperinf Z.aci 6n Los aqw?te-s econ6nricos cambian su 

comportamiento. En parti cul at- todos .tr-atan de ser precio.- 

dictante: a fin de defenderse de la hiperinf Iaci4n indexando 

su5 pt-ec i os, La i rrcerti ducnbru sobre la demanda y los 

pr ecc i n-ì de equi i ibr-io del. mercado es tan grande que aun 

agentes que sor> precio.--ocep.t~~n-)-es en condiciones normales 5e 

vueJ.ven pr-el:io--dictanter, cono c’ln i co mecanismo d12 def et-ma 

ant.e 1 a Iii peri nf 1 aci 6n. En el Per-b actual casi todos Ios 

a,tgentes buscan defendersa de la hiperin+laci6n indwando sus 



precios. Sin ernbs-~o~ hay dos grupos de trabajadores que no 

tier:ert poder para i mponttr sus pr-eci os: 1 os asa1 ari ados y 1 oc, 

c.smpesi nos. 1-a raida tan brusca en ‘loc, sa1.a.r ios reales y en 

loc, términos de i nkercambi o campo-c i udad y ¿3 s t ComD i os 

índices de “r-abi a popular ” mostt-aduo; aqu.l; f no hac.en sinrl 

con4 i r mar este hecho. 

Ccnsistente con el ob j ek i VO de el i mi nar la 

hi.per-i.nfiariOn en el menor tiempo y con 1.~3~ menores, coeto~ 

sociales posibles deberia añadirse a la pvlitica salariai de 

acortami ente en ei. período de indrxacirSn 531 ar i al una nuesi3. 

pali tica. de precio5 agrícolas. Se podr- ;‘ã, Por ejemplv, 

ap i i ca- una indexaci 6n a íoc, precios de QWtlfltí.2 de uns 

canasta de bi enes agri rol as. 

el si stema de reprvducci bn social, en eì sent i dv de ‘la 

eranami a c I As i ca. F'OY 1. 0 tant.0, uno de ? 05 ob j eZ1 i vcs~ 

cen-lrai es de 1 3. ~2 0 1 1 ir i c a eronbmi ca I v debe const. i tui r 1 a 

reducci dn ee ia brecha de 1 a ‘pobrex~ tos gobiernos r2st.,k7 

asua.1 ment e, i nteresados~ en cet- raf “i a brecha externa” 0 la 

“bi-ech3 f i ‘sCa ” . Sin ttmbarQo, el objetivo pr-iw-ita-ir> de 

tcdo yobi et-no deber i a set- el de cerrar 1 a “brecha de la 

pobreza.‘!. Ei objetivo de estabi. 1 idad macraeror~6mice, de 

rkproducr i Vn soc i al y asi lo exige. 
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Coma se ha mostrado aquí, ep. las Cltimos años la brecha 

de Za pobreza en el Per6 se ha iricrementado. Esto es un 

recìultado de Zas caracterfsticas estructuraleo de la 

economía pero tambik es un resultado de 1.3 crisis ecan5mic.a 

irecesión con inflacibn> por- la que atraviexa el Feru. 

SegGn ? os determinantes de ia brecha de la pobreza 

'"d~esarrul1 ados aqui , una política para reducir tal brecha 

%endt-ía que bucat-: ta> acelerar el crccimietno econ6mico; 

\b Z reducir el crccimientn‘ demográf i co; y (c) redkcir la 

desigualdad. Siendo Las protiernas (31 y tbb de m&s largo 

plazo, aquí se hará una di sc-usi 4n de las acciones para el 

corto plazo. Esto Zrnpl ica referirse principalmente a la 

paiítica redistributiva; Y esta politica significa hacer 

.Zransfercnci3.5 de ingresos par'a reducir !a brecha. Las 
. 

preguntas que tendrian que resoiv~rse serian: ¿cu¿hto áe 

debe y puede transferir'? La quienes? ¿c6:no hacerlo? 

Si'hubiera que cer r ar la brecha de pobreza totalmente 

se tendría que transferir, de .acuerdo a los cAlculos hechos 

aqu.\í , el 17x. del PB1 al 60% de la poblacibn. Esto 

significaría destinar casi todo el gasto pG.blico actual a 

este objetivo. &..\n si 5x3 quiáiera cerrar sblo parcialmente 

la brecha, digamos la mi ta.d , se necesitaría trans+ar.ir 8% \ 

del FBI al 4~0% de la poblacibn; o tambi&n 8% del Pb1 al 30% 

de la pablación. 



Las msgni tuder seña.1 adas aqui deber- í an dejar bien en 

cl aro que un progr-arna. de rrr-adicaci tin de 1 a pobreza extrema 

~ no puede ser- ‘.’ i s t 0 como un programa maryi nai , ni cwito un 

programa que se puede at 3ca.r con +ondos, pequeños 5 

resi. ciu3.1 es. Este programa na puede set- victo como capj a LIF- 

lo que se hace en í05 psi se-5 desa.rrol I ados, donde pobreza 

extrema cignEfj.r.3 3% de la poblari6n y la trsnsferencia a 

t- ea1 izar apena5 13. i:< dei FBI. En esos países hay u.n mar de 

r-iq1sz.a con islas be pobreza, mientras que en el Per-G hay un 

mar de pt-obt-cza cor: islas de riqueza. 

La pobreza estrena en e-i. Per-ú es un problema fnasiv.0. Y 

debe ver encarad5 como tai. En 1981 r’k.33 se intente hacer un 

otras foc.as, por que no et-a posi bl e que’ las autoridades de 

1. es yot.. i er nou municipai.es ptrdier-an dic_cr-i mina- el. 511 ” ClAS 



propor-ci 5t-l i mpoi-?:aflte di?! ?í3í, tiene que haber claridad en 

$3 1 diseno’ de 13 política y ‘2 l 3 afectiva concer%aci 6n 

En cuanto a qui enes deber i an set- 105 receptores da la 

c.a) Trans+erencias directas al poder de compra 

di rectas d.e i ngt-esus monetar i 05. Una 4orma podria darrjcl a 

travbs de programas de empleo pGbl ico, urbano y rural. A 

una tasa de salario mfniJy establecida, toda persona que 



desee t.r aha j ar- debería recibir e5it.e sai ar. i 0. Debido a. que 

preparar proyectos para uti i izar el emplm2 p~~hl i co reaul ta 

avises di fici. 1. , i a t.ransf erenci 3. deber-í a hacerse, en estos 

CdSOS, aun sin la prentacitn de servicios. De esta manera 

ei programa 1 ser z a una mezcl cl de empI. 80 p6bl. i co coc -seguro de 

La rxper i enci a dai Programa de Ayuda al Inu)reso 

Temporal íFv4T-r1 y ias i ecci onrc; que se pueden ex tr .-xv- de 

este Pr-ograma., y d E otros cti 1 i zadus en var i OS , par SES de 

América Lati na -Chi i e, Brasi 1 - deberá. arr ser si stemat i za.dos y 

utilizadas en un diseño eficierttE de este tipo de praqramar, 

Ib! Transfrrensi~. directa en bienss y servicios 

r?c&.!; i-ta.k!!- í 3, C&!C? pensar en progra.mat que 

di sti- j. huyan b i enes y serxdicios Cp.lE? 5at. i sf aten necesi dades 

en kodas j ac; es c u e _ a s 1 ptiblica3 del pat-., Hay Ezqui tambi &n 

.se!-vi ,- para !-lacet- 1 a rrld5 eficiente. En. el At-ea de salud s~i 

podr- i a.n apl i cwr programas de atenci. 6n a 3. a mailr-s qflsitante erì 



Los paí4es desarrollados se di. ferencian de Los 

subdesarrollados en un aspecto -pocas veces adyertidog tienen 

una gran abundimci a de b i ene5 y ser-vicios pr3blicas. En el 

Per d 5e deber + a hacer todo lo posible para aumentar 1 a 

ofkwta de ESQS bienes y servicios publ i cos: servicios de 

agua-desague ., transporte phbl ico, electricidad, váas de 

rcmunicaci. bn, En riws has &r- eas, ComQ en Pueblas JtSvenes, y 

Cornun i dades Campesi nas, no es suficiente elevar el pudw de 

,- 
Esa politica tiene que estar acompañada de una expansi bn en 

la ofertjl de servicios pUb1 icos. Si no hay un sistema de 

agua-desague no esi posible consumir este servicio, ahn 

cwndo se tenga mayar c.apaci dad de compra, para c i tar- un 

La calidad de los set-vici 05 p&bl i cos que 

*ípicamente suministra el Estado estdn en franca decadencia 

en -?i Per!%, coma e5 el caso de escuelas y hospital es. 

Habria que me j orar y expandir- estos servicice. En 

particular habrfa que senalar que los gastos en salud es Uno 

de 10s r ubrrJs CJLEZ gener& irtestabi 1 idad aconbmica en Za3 

.F ami 1 i as pobres. Un sistema de seguro de salud masivo asf 

c omrj un pr-o~rwna de prevenci 6n 1 F-s reduciría 1.3 

incertidumbre -on gastos (y tambihn en ingresos) - 



Sobre todas est3.s opc i cmes, hay uf2a. estimaci Csn de 1 Gs 

aïcances y costos de un programa de emergencia dirigido a la 

Icb Transf erenci 3.5 en recur.cìos y set-vi c i 0% pr-odtxti v(3E 

ifna parte importante de 105, gl’~upos que swc t-en 

pobreta extrema 59.S compone de proóuct~res de bienes y 

set-vi ci us7 en psq9eFias u.n i dadeS produ.ct.i va.s,, tanto urbanas 

Ce1 5ector rI L mi crcìempreras ! como rural es {J.s agricultura 

campP5indj . Un pr3g,rama dest i naóo a reducir 1 3. FGbt-eZa 

extrema tambj Gn t.endr- i a que. buscar 1. a el evac i cln de Ia 

ca,paci dad pt-ctciurti va de estos sectores. 

Estos pt-GQt-a.ma.s se ~>bican usual mente dentr-r> de i as 

polj;ticas de 1 at-CJCI pl szo. Se deber; a amp1 i *.I- cl a.ccesy drs 

eskts f5rodustores a retur-scf., tecnal og;. a y a. la capacitacihn 

praduit i va. sin embat-go hay mucha que 5e puede hacet- .en e! 

pt-ogramãs de rrt-&di to y ext ensi titi agr í co! a sumi ni st.rados pot- 

extensi 6n podrí ii acel et-at- ese 

.esttm, ardern&%, si endo ya 

pE?tr-0 un bU??!-l pr-oc,)t-ama de 

proceso. CFi guet-oa, lW1, 

Cat,l~ear- , l.W? ! . Fara Las mi ct-oempresas ur-banas L.ebn (suc)ra ! 

propone ) di scute un conjunto de medi. das en esa mi Sm* 

direcci t5n. 



Estos programas dirigides a pequeños productores deben 

tener 9 -air\ embargo, una coherencia con la politica 

m3croeconbmica. tuease Leh, 5uCjr.3, y Sotomayrrr, Si suar a) 

1 a demanda ef ect i va estd 5?rtantada, 0 aun peor, si estA en 

r-ecesi tin, como ahora, esto5 programas no podr i an .tener 

vi abi 1 i dad econ~i~i ca por falta de mercados. En el Cd50 

a-)ricola es a6n AAs exigente esta condici6n: con una demanda 

;::sr: ayregada dada un -3 mayor produccibn de La agr i tul t’ur a 

‘“campeciina 1 levaria .a una catda en el ingreso campesi no. 

Esto debido a la baja elasticidad-precio que tiene la 

demanda de bi enes agr- < col as e 

En 5áuma, una politica ir rqluccih de la pobreta 

. ex tr ema en i-1 Ferb de hoy significa movilizar recursos- de 

5;s.. 
- - -  .tJy>.s manera significativa. Implica tomar una parte 

1. importante dal PB 1 j’ transferirlo a un segmento importante 

de 1s soci edad. NO puede seF un programa marginal. 

implica, tambibn, una exigencia sobre 1.4 demanda efectiva en 

continuo aumento.. Impl i ca, por todo Lo anterior, urla 

pol;tica coherent’e con la política macroeconómica. 

E%tas med i dasi permi tirian 1 legar a establecer el 

Infycso Mír>imì:, Garantizado (IMG) para la poblacibn. Así se 

podrid reducir la violrncia.social que existe actualmente y 

contribuir a La estabi L idad macroeconbmica. En t&-mi ncis del- 

GrA.Fico 2 habría que ‘xparar en el espacio de biekes un 
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can.3sta que represente el IMG. Esta ca.narta la señalamos con 

hU para i ndi ca- que esti asociada a HO, es decir- al tamaña 

de la poblacidn. Usi la frontera de pr-oducci bn P se 

transforma en la frontera de excedente, con el origen en hoP 

donde la reproduccibn social del sistema queda garantizada, 

Para el largo plazo, estabt ecer el IMG significarla tener 

uns econom2 a que pueda operür con toda la fiexibilidad 

necesaria en cuc?nto 3 1 os mesar-ti smo5 del mercado. 

Ciertamente, el IMG tendria que ser el resultado de una. 

concertzci 6n social. 

5. Políticas de ExDot-taciones de Corto Plazo 

La eliminacibn de la hiperinflacitk llevaria, en 

t&rminos de la Figura 2, de la situaci6n az a un punt-t, de la 

recta ZD, tal como 2. Un programa de r-eactivaci bn, de 

elevacidn de la demanda interna, de mayores ingresos reales 

de la poblacibn, requeriráa. un desplazamiento de la recta 20 

hacia, digamos, z>. Esto requiere un aumento en la oferta 

de d6lares para la' produrci bn. Una manera sana da obtenm- 

esos drilares eEi a travtss de las exportacíones. Esto se 

puede 1 ograr por medio de un suh-sistema de relaciones de 

roncertaci6n entre el sector privado y el gobierno. Te110 

(SUDFB 1 ha desarrol 1 ado varios esquemas para hacerLa. Su 

hallazgo etnplrico de que la5 esportaci enes son poco 

sensibles a la tasa de cambio real lo llevan a propuner 

polfticas de concertaci6n entre el gobierno y 'los 



expartadares, basado en metas P inri-ntivos especfficos, que 

~et-ian tncCrs efectivaa que la política de devsluacibn. 

Estas es4ueina3 de concsrtacidn tendrán hmbiéc~ efectos 

de largcr plato, Las invorsianes en sectores dirigidos a las 

expartariones pueden desàrrsllaraa a travé3 de una politica 

que combine L 9 concet-taci bn con una t.asa de cambio rs3L 

estable’.. tau desaluaciunea son ususlmente fuentes de 

inestabilidad macraecon6mica~ La palfkica inducìtrisã de 

.l os Ll arnados Pd 9~25 Recientemente fndustrializados ~Ccw-ea, 

Taiwan) ha consistida, t3~1 buena parte, de una pali tica de 

concertaci6n eF\ un contexta de estabilidad econbmica. 

iV&3se CermeZo, sLwt-a) . En el Perb este esquema es mucho 

más pramãsorio porque para las exportaciones tradicionales 

hay que FfegUKiaF con Sl capital extranjer-o y para las 

exportari une5 de manufachwas hay que negociar con ei settcr 

privado nacional lar; condiciones ideales para 13 psnetraci6t-1 

23 Los fnw-caclo~ sxternns. 

Ciertamente, un +actar de inestabilidad macraecanbmica 

la constituye el pcablema da La deuda externa. Una pf3tttiea 

dirigida a enfrentarla deberta buscar que la transferencia 

neta de recursos financieros hacia afuera sea positiva; ec, 

decir que eX salda de la balanza de capitales y de ~crvicioci 

~inancierus deber-ia ser positivo o CE-TQ para el Pt&-&. AsL 

se asayurarfa que las ganancias de divisas par’ expartacioneu 

na 3ean delviadas a pagar 13 deuda sina sean integramente . 
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dirigidas a au.mentar 1. á oferta de divisas para la 

produccidn, 

6, Po1;tic-a~ de Larqa Plato 

Una vez que la economía ha experi mentado un proceso de 

f rxtca recuperaci 6n y ha llegado a agotar 1. a capacidad 

industrial instalada, y ha logrado establecer el IMO, las 

condicione3 deben estar dadas para un proceso de acumulacibn 

del capital, es decir. para expandir la frontera que impone 

la línea K" en la Figura 2, Asi lo sugiere nuestra 

hipbtesici sobre la 16gica econbica de los inversionistas. 

LCdmo hacer que el crecimi ente econbmico sea a -tasas 

altas, como las de Lu5 azos 50 y 60 por ej emplo? LCtStltO 

tener ct-ecimiento estable, sin grandes fluctuaciones? LCbmo 

tener cr-ecimi. ente ~cin gran absorción de mano de obra de 

manera que se pueda alcanzar la frontera de la mana de obra 

H en la Figura 23 Vega.-Centeno 1' Garavito tsupra) han heche, 

un ej ez- c i c. i 0 para. si mular varias pasibles respuestas a. 

estas preguntas. 

Ef ‘logro de estoc, objetivos de largo plaza s~2o pueden 

obtenerse desde la5 polttic3s de corto plazo. Esto es, 

precisamente, lo que se ha hecho aqui, Así, el logrb de la 

estabilidad macroecon6mica en el corta pl*nro tiene efectos 



para al lar-yo plaza. Permite calac3r la aconami.2 en una 

trayectoria de crecimiento econbmico. 

Como politicas espaci ficas para el 1x30 plazo se 

pueden harer máa acci enes, para F-etOFZaF aun mds e5a 

estabilidad macroecanbmica- Ese,0 significarla Pa 

can f ormac i 68-1 de un cante:í to macroeconJmico par3 el 

desarrulla. Siqnificaria que 13% acc i Orles del Estado 

kendrian que estar orientadas d gat-wltirar la estabilidad 

macraecan&-nica que menriunama5 3nt20. Significaría kambibn 

que el Estado debe inundar Is ecm-íocnia de recursuo) y 

%QFVi&iO% públicos de los que adolece el Per G 

IènfraestFuctura social y comunicãcione5, eficiencia E?n las 

servicio5 de puertas y comunicaciono53 , ganeracibn y di9usibn 

de temalogia, t-ecut-503 humanos). Na se trata de tener un 

Estado cxmiralista sina pronmtar y creador de un contexta 

favorable. 

ta 16gica económica de toa agentes económicos 053 und 

respuesta al cankexta an que operan, Se ha c=riticado tnuc=ho, 

por e3Emplo, a los etnprssar ios perctanos por BU 16qica del 

curt.0 plato,, es decir de La ganancia inmediata, en Sugas del 

largo pña3Ta~ por CiU. 16gica de buscar aa renta a tr3v&s del 

privilegio en lugar de buscar l+a ganancia a travtis da la 

innava~ión y la inverrribn. F3ra Cdd2i.W esa 0 Bgi ca 

econbmica no hay que cambiar a 10s mpresarios sino hsty que 

ronbiar el contexto macuaacondmico, Par atra parte, lo5 



empresarios tendrían que tomar ese contexto como dado, ser 

contexto-aceptantes, en lugar de buscar de fijar el 

contexto, como ocurre actualmente. Allí es donde la 26gica 

de la ganancia florecer&. 

Debido a que la economía peruana as estructut-almente 

Una economIa de una QP-an incertidumbre, 105 empresar i 05 

tienen la 1bQi ca económica del corto plazo: buscan lã 

recuperecidn del capital en el mini mo plazo y por ello 

entran en actividades de rApido ~-etorno o especulativas, SU 

horizonte temporal es muy corto. Quieren recuperar su 

dinero en LU-I par de años. Esta 16yica ha sido reforzada en 

el presente con el contexto de hiperj.nflaci6n, de violencia 

soci 3.1 y violencia subvet-siva. Se trata entonces de creà~ 

un nuekeo conte;<to donde los empresarios entren a inversiones 

de 1 a.rga madurac i Ctn , H la ltgica del largo plazo. Es310 se 

habrá logrado cuando, por ejemplo, 105 empresarios pienoen 

vivir en el Ferá como jubilados Y f-lo como ahora donde la 

mayoría espera di sf rut-ar su jubil aci6n en Miami. 

Ctertamente, el establecimiento de este contexto no es 

tarea solo de economistas. EES una cue5ti i5n que compete 

principalmente a las clases dirigentes. La crisis actual es 

resul tado de la i ncompetenci a de estas clases. Una 

perspectiva histbt-ica de las i nteracci enes entre el sector 

privado y eX Estado aparece en Bonilla (síul)raI y Hunefeltd y 

Ntamirano (sugra) 



La inertabilidad pal.itica, la falta de cautela y 

probidad en Las acciones de los gobiernor en el manejo de la 

cosa p&blica ertCrn a la base de nueskros pr-oh1 emas. ESk2 

puede talificarse como una Falta de demacracia, Llama la 

atentibn, par ej emp 1 c1 t que un prace-so de hiperinflacidn 

haya acurridu en un pa;~ can institucianalidad demacrdtica, 

con una reducci6n drAstica de sdat-ias real CC y e=sn un 

empabrecimiento masivo. Es-k 0 no es resultado de procesos 

econf5mitf2s imperantes, sina de la interacci5n entre pracesos 

eeon6micoci y p~3lítico~. 

si la pr í mera transformaci 6R para el íagro de un 

conCe:cCa de desarrollo tiene que ser la de conformar una 

damacracia efectiva en el Per-b, La segunda transfarmaci6n 

tiene que ver ccm can3egui.r la madernizacibn glob8h de la 

9cx2namía y de la sociedad. En 10 ecantmico, la 

modernización no puede ser entendida CsJJnD la simple 

importaci6n ds RU~VWS bienes da capital 0 insumos. Las 

desaf i QS del desarrolla econbmico,, en un mundo cada vez m&t 

interdependientc, y can desarrollo tecnal6gico rApido, hay 

que enfrentarLos con returs~s hurnsux da mejor calidad. Asî 

cier.& pasible reducir el rFec-ko de ta restricción externa al 

cracimienta. No hay sustikutoe a las retfur~os humanos de 

alta calidad- 
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Aunque esto ec;, en parte, un resultado del desarro 

econbmico, hay un espacio importante para elevar fa calidad 

de los recursos hu.manos de manera exbgena. Aqui et papel. 

del Estado es central. Y las accir2nes tiene que taméîr 1 ao5 

E?hOt-a. 





FIGURA 2 
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PERUa TASAS DE f!?ECIMIENTO J.I!EL FBI Y DE LA DISPONIBILIDAD 
DE DIVISAS (Zl 

(Porcentajes! 

1?50-57 6, i> 

í938--57 1.6 

1960-66 7.3 

1967-W 2.6 

1970-75 s.2 

2 976-78 0.9 

1979-81 4.9 

1982-85 - í.2 

1986-87 8.2 

1968 - 9.0 

12.4 

.- ?.4 

t2* .3 

- 6.8 

16.3 

-1.3.4 

19.8 

- 9.8 

- 6.4 

Nota. ta defioicibn de Z es3 val cx- de 
exportaciones m&s el cza.lda de la balanza 
de capitales m&3 el salda dc la balanza 
de serviciaei financieras, todos elfos 
medido en dBLare3 y Luego dividido3 por 
W-I indice de preciofj de importaciones. 

Fuente: Vilcapuma (19892 
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N 0 T A S 

1i. Conceptual mente Z debe incluir li3S exportaciones 

legales e ilegales. Sin embargo, aquí Z no incorpora 

el ingreso de divisas por 1 a.6 exportaciones del 

narcotr&f i co, i ncur-r i endo en una sub-estimacitn a 

partir posiblemente de los primeros años de esta 

dgcada. La rub-estimacibn sobre el nivel de 2 es 

evidente pero no la es tanto sobre su ta5a de 

crecimiento, 41x3 es lo que se mi de en el Cuadro 1. Por 

otro lado, Z est4 sobre-estimado porque deberáa excluir 

el gasto de di vi 535 en bienes de consumo final. 

Tampoco en este caso el efecto sobre la tasa de 

crecimiento del Cuadro 1 es clero pero, en cual qui er 

CdBO, debe tender a compensar- 1 a omisibn de las 

expoy*taciones ilegales. 

.-) / L. c Esta expansi dn se logrb, en parte, con una perdida de 

Ias reservas internacionales. 

7 ,’ -2. * ta 1 rivet-si bn pliblica ha crecido mucho durante 1 ã 

primera parte de 105 año5 setenta per-o na fue 

suficiente para compensw 1 a cai da de la inversibn 

privada, y después ha caído junto con Ia inverr;ibn 

privada, 

4.“. De una manera mAs Sormal se puede mortrar esos 

determinantes de ma.nera algebraica. LS brecha (8) se 

de-f inc: 



donde y* es el ingresa que define la linea de pobreza y 

donde >‘j 23 el inga-eso efectivo de las familias, kaI. 

4ue Yj *II ys‘ . Hay en la economía m f5unilias que tienen 

esíf car3cte.rí s-tica, ean5tituyen el grupo de pabt-sz~ 

ex tr etnd . El ohmero de famil. ias eo 1 I ecorìomi 3 es N, 

ta brecha como pt-npurci 6n del PEf ib) ge define? 

dande Y 99 el PBLg donde y es el inyreso ril-di~) de 1: 

CiXW-lomía, ea1 que Y = Ny. Claramente el tílkimo kérfrtino 

de la ecu3ci bn es 13 participaci 4n daí i ngre5w del 

gruprl ds pobreza extrema en el i ngt-eso naci on31, 4~63 

denomi nar~mos O,,. 

Lcas CAl culo9 empi.r-icos utilizando la ecuaci 4n 122 dan 

lo3 siguien Ces resulcadosz 

1970 íQ88 b 

Las ndmrros con el ;ndice 3, han sido cal tul .adas poy 

t-&?3f dU0. A!3i, par-3 1970 loe vaLore de b y mm si.53 

canacen y D, se obtuvo de, Webb (1975); d p.SFtit- de 

estos val OP-f‘S se caltculb yJ/y. fara IC288 -4e conoce el 

dato para ill/N. Luego sI&? asume que yt4 /y 9on i yuates 

para 1470 y 1988 porque y ha caído .s niveles cercanos 

al que -re kenia en 1965g ys ec3 tambi Bn el misno por 

definicibn; es la micima linea do pobreta para amf.aos 

aíbs. Par-3 D, se asume cl mismo valor de 1970. Aat se 

llega a obkener bmR.17. 



5-I. Se deja de lado aqu; otros factores primario5 

relevantes como la tierra, agua, depósitos minerales y 

pesquero5 por que son esoecíficos a cierta3 actividades 

y no constituyen restricciones al conjunto dio la 

economí 3. 

6,‘. Fc est5s factores hay que añadir la violencia social y 

la política, asociada ~1 terrorismo y a la subvercibn, 

que tarrtbikn han contribuido y a la reresibn. 

7.j. En efecto, seg?S.n la encuesta de ENNIV de 1'386, cerca de 
la mitad de hogares del Per& no tenían ni agua potable, 

b 
ni desague ni electricidad. La carenria. de S-k05 

-servicios en las At-ea-s rurales todavía mwz!>o mayor. 
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